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Fn torno a la unidad sin-

dical de los trabajadores
Desde el primer número de Pose-Guaxas

hemos venido prestando una gran atención al

problema de la unificación de las organiza-
ciones sindicales existentes en España y de

las Federaciones nacionales de todo el mun-

do. Estimamos que el problema es de tanta

inqxirtancia para la vitalidad y desarrollo del

movimiento obrero en general, que nos cree-

mos obligados a insistir sobre el tema.

Hasta después de la Gmn Guerra, en la

mayoría de los paises existia una sola orga-

nización nacional sindical que engiobaba el

gran nucleo de trabajadores organizados. Cier-

tamente que en algunos países existían orga-

nizaciones como los I. W. W., en los Estados

Unidos; la Unión Sindical Italiana; la Con-

federación Nacional del Trabajo, en España,

que actuaban independientemente de las or-

ganizaciones afiliadas a la Federación Sindi-

cal Internaaonal de Amsterdam. Pero inclu-

so en el seno de estas mismas organizaciones
'existía una fuedte corriente en favor de la

'unificación con las grandes centrales sindi-

cales.

La Revolución Rusa profundizó Ias düver-

gencias que existían entre las diversas co-

rrientes politicas que convivian on la orga-

nización sindical. Las dos concepciones, la re-

formista y la revolucionaria, se encontraron

frente a fdente y en abierta pugna. Sobrevi-

no la lucha por la dirección de los Sindica-

tos y por la orientación que se había de im-

primir a éstos.

A través de años y anos de dominio en la

dirección sindical, a consecuencia de la pro-

tección que brindaba rl capitalismo a los lí-

deres sindicales reformistas, éstos habían cons-

tituído en la mayoria de los paises verdade-

ras oligarquias sindicales. Se habia formadu,
mediante un proceso de años y años, una bu-

rocracia sindical reformista que detentaba la

soberanía de la organización sindicaL

Conducir la polémica sobre la táctica sin-

dical a las propias organizaciones obreras;
defender y propugnar métodos de lucha que

ponian en peligro sus privilegios, eran deli-

tos cometidos contra la prepotencia de la cas-

ta burocrática sindical. Y para evitar la in-

ñuencia de la tendencia revolucionaria en los

Sindicatos, los jefes reformistas se apresta-
ron a obra!.

é Qué haCer?, Se dijerOn. Apámeehar el

aparato de la organización para expulsar dc

los Sindicatos a aquellos trabajadores que por

ser más conscientes combatían su política. En

esto puede encontrarse el origen de la escision

sindical que hoy dia existe en todos Ibs países,

y también en España.
No es necesaria ir muy lejos, a otros psi-

ses, pasa presentar ejemplos de lo que deci-

mos. España nos ofrece ejemplos de interés,

sobre todo para demostrar que los jefes re-

formistas, que tratan de rechazar toda sespon-

sabilidad sobre la división obrera, acusando a

otras tendencias de escisionistas, son los res-

ponsables moral y materialmente de la esci-

sión siruhcal.

Sin embargo, no es nuestro objeto hacer

historia. Creyendo interpretar el interés de la

clase obrera en esta cuestión, nosotros esti-

mamos que el problema principal del movi-

miento obrero en la actualidad es llegar a una

unificación organizativa en lo que se refiere

a los Sindicatos. Hemos expresado ya que én

el terreno político es perfectamente lógico, ni'

solamente lógico, sino necesario, quc cada gru-

po obrero de afinidad politica mantenga

propia organ'.ración. Pero la orgsnb acción s ".—
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dical, «fétida los llhtéres '«nijítfht(' sofhinente- n

título dc Ptddtt«tt»rhs!>llfftrPfhr'jfhtg óuotóófn ~

cos cóífgrá kf cájíitaffgfnóL p" jítfegén(. Á«hfvMf'

juntas. tlabajidl?i'' dá'ídigcráüs
I (llgñdegñiah

polítícraí'
Pbéf-'Guum' '18ear áfúüc~ fg-"tltüfl-

cación del'pl«iíjctériálf«y!'t«Á détttitüttf«f(hrlnNéilfth

col»á(agrár' bn Ldtft»n:tógwihfndtúá': ~al' áéfgtr

c ó«ÁI Kn
' ñÁíestvt»á-'~frriüjhe "aahrta«iástfüaí

Siemyre éll Su. lábótr>:g«iféé fjtle '«fejíetrdmf 'fá

unidad sin«h«cáf -nf>'iníéttto Léittpt» cfrtü"«lramn'-

ciarcmos'y <eórfiíN6itinoé a fke. qttk--ée ojlií>ftt
gan a cffai

«to Ien flagrante ideftté~rfe'fn«fiferenciá ante fes

ffrándeá problemas'hiel'mürrdo '«fae'án nuestra

egé(íf no éou j(t»' más~ preLtemas poffbfc«»s.i

Ef«politfék >que ne síftáI>atente a *mantease« sn'

obré eñ 'el centre' de(ta'cerstente universo-pe«í
Iüicá 'nrh-.da lé impresióh dk nna vieja: mena;

páusfáa «ju««lueiksé "encale dh bofilloa . Algo' tnilí

attyéc5o siepipre» goino. !D.- Juan valer«Á

«Ljjué idees considera fundamentahrs para «l

pórvslffr 'del áfsht«f«r mqmñolt x

'

'

u«>Á1(f 'domo no' profeso." «»laguna refiglá(ll I yO-

áüfva,«no«pkrtedezco g htngán.partide" pefftt«
co. Si tuviese «fní temperamento :heroico ereq

qltcAñrht.cnlltlmjtáam«Á>~ pfff«ftfe wft.fftf=
ta'ese fmpetu' nazárenoide que hoy se rieeesité

para ser comunista militante. Cumplo, sin em-

tne &orina.

:l I

Después de haber í«üsp»andré dltrénte va-

rios números la 'eúcuééta'gblíéü lós jóvenes y'
la politca,el 'órgano dlr (vftecki:(hn .reanudado

ia pub1icación dc opiniones¡I f»on,ello«ep ver-

dad, uo jra,ffanad«l, giím, cjóa«Á jira politica ni

las formas 1(termitas,
si na extátierá ün España 'nlás júí>kntud que

la que ha expuesto sus,'opiniones'.en las colum-

nas de la Gaccfer habita caotívpp,lnás que su-

ficientes pera dnrh«f, «le, 1«r 4>t@idad( y senLido

palitico de los
'

jóÚcües" '~f»flñíífks. 'Pero, afor-

Luna(?amante, háry" uumérod "S(«jftvéneb" cn Espa-
ña a los' qus no> se ha pedido>su?opinión, o la

de los cuales, al,rámros,- nn se htÁpubltcado.
En uue«tro pasada;,nl«rqe(fo«rgcogfarnos la

opinión que hablé eápresado 'en fas, columnas

del óigsno de «Geég»' jrñu tropa" niiestro que.

rido amigo José-Dfaz.par(rráudes. IEn este nú-

mero. queremos rrecogtrrqalgfr de(lo,lfne ha con-

testado, miestrq 'Jaluhiéu ántlgó, 'ej..redaptor jefe
dci Beraldo dé'áfádrld, Mrtnílél".chaves Noga-
les, que aunque'* ñe exprbéa L»f&iññente nues-

tra manera' dk sentir revela nna >seria preocu-

pación politica. ;Dice ssf! (Cj»é(ffes ;Ni«gales:
« Debe intervíulir,.fa, píajft»ck,«ur La litera

iura?»
'

«¡Naturafmsi(tel horñf«réí Es ílecB, dk una

manera nr!tu«al, qpes ustucatsaá lle la politica
y ia literatura; >EI:soled»cabo.«hf,qnk(hayh.sido
necesario. formular ;r?st«Á~reguntlt yá,fne „moí
lesta, y por ésa'i.'oiúte5tó« 7o 'creBiruiüe,éáte
ProbÍema fó 'thlrlá"'Wstft(ftb"'1á geñ1f«de Fáuffbar-
dia. Por ln «íistopino>. í '.' s«1:.>í "> (»ii> —,

»La obra;del- ll>f(ktltto-as suhshtiIl«!hn«lente,,tío.
lítica. Ei literato 'SffnrP»» eg, luf,.fíflo «lltaugq¡
ai que hay que ahorcáí,'

«;.Siente.'(ustag„íls'fpofftica?»
»El único momento eu que dudo de mi voca-

«Simpaffxa u fed coa fa pollitos qas dcffsndc
POST-GffBRRAt

Pues su«criba«e a cffa g haga propaganda ca-

tre sa«amigos.

Ha comenzado nuevamente a publicarse en

Lima la gran revista que dirige José Carlos

Mariátegui. Su primer número después de la

suspensión publica un editorial del que soá
las siguientes Hneasi

«Todos los lectores de Amaafn están ente-

rados de las razones por las cantes nuestra re-

vista ha dejado de publicarse desde junio has-

ta hoy. No nos detendremos en la considera-

ción de un incidente que, en pocos. meses, se

ha quedado ya atrás en nuestra ruta. Un he-

cho nuevo nos reclama iutegramentei la reapa-
rición de Amaafa. Nos interesa la meta mas

que el camino. Y queremos suprimir las pala-
bras inútiles. La temporal clausura de Amau-

la pertenece h su biograffa más propiamente
que a su vida. El Lmbajo intelectual¡ cuando

no es-metalisico, sino, «lialéctico, vale da«u'. bis-

/t, ' !t rá
L riro, tiene sus ricsftios> LPará qui$n no es evf-

énte, en' éf inundo cóntémporáneó'un,nuóso
géükro dgi acctgéüü»( del téabajot

: ta(:-vida«da Ifaé Cfántéas" zkpcsicionea». cma!

ll!«S -era- Sólo -, ut»a,.serie-, de f(ratrtáticüs protae
lltsI Lá'pyótesfjb.prilnepíí;f»or jfite,

ón'Peffüit
dá' por-dkáusk;„éiétá 'lloy hn 'el erú dásaéHüK-'

fádái'Escgndfa';-'flú Lg foddh, 'cierhlI tnsot«((sucia

idcoiógicn que. neossthrbai:,como .lk,iflaefvefrma
artlsLica del áeatqo:,.ztlaio,. cfsimüfame,,gen,,Áq
bravata, la intágh 'y','el «latigumk», Deüdé.-
Lks' Iáá' póhfa"dbktálnibióu Slfy' qbé'p&ner llákra

pt(ñesirtfehfo! .Deéiwgsi déxtodoi es llna ganan«
cia. á>s(:plrtehra qne se»cat»tentabn>Icrm:(ün s«trr

vjgto(. llppcffátip f»: rpquiere., qharxt gahda)1'jlls+

rjjíl.'ganareírlbs
"én idfraai gárinenes

'

eú "lifdéírr
vfrforg '

lo' 'qnb''gerifslnoé" erf'Atléilói ild' lbni
do y en"tráeles( fapfdarí«ut si esto, ntaImüeséru

caaúí( q(udfesa. snr( pésdfds»»-
,En su aú«trpi(o de, reaparición, Am!iafa.inaen:

ia hrteresiqtfsimos y" documentados .artfculofÁ
ppitibfph1meír~te "aquáHos 'qué tthtan dá püobl«Á
nílfé (tlpi«nmeltte aimericanos: :pero i a füerna lhi
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sinceros, hemos shs- declarar-que ~ereanms vera
antrsvós ~del" blaio>gfenarat-'da:,íñslartfeuhlh uaa

csunblÓ ~ líe -eaientae4(8l.iiíu lo qus anterlermell~
te te«:su peíítiea; :y.',de ;íñ cual .sen uu; regeja
las; ataterlarea timas, eníukveeaé slue, h«laos, re-.

Psódacick,. Xl.heehp deoqneose sorisaígrah uñ .sc;

tbeaía.ní gran' hiatrión taneinota Sr, :bfuüuettl, Se

inserte su":retraba íi se'le.elogie ei-ya' ua ludía

bio sseapeehusoi
pt)sT-GUERRA se,„coogaa4ñíalá de que, salo

sospechas no.se eealtvsaelai Asnauta,ha.iéaíi-

zakaupaa escalante labia' eu el.pasado y dsbs

presuma ..continuarla eñ; el. futurrn
f

I

Ha llegado a nuestras manos un manifiesto

politico seguido de un esbozo de programa.

Programa que no es más que nn imperfecto
mosaico de los tres o cuatro que sabemos to-

dos perfectamente de memoria por haber ser

vido de ropaje de presentación a las cmnbres

politicas de la burguesia espanola, desde ha-

ce dos generaciones. Encabeza el tal manifies-

to un pomposo titulo: "Agrupación bberal-

socialista". Y viene cerrado con unas docenas

de firanas, todas ellas inéditas en el mundo

pohtico, a excepción de alguna ya manida,

importada deí campo 5beral del marqués de

Alhucemas, como la dcl Sr. Eíometa

Esta gente que se dice nueva sigue miran-

do atrás. Sin apreciar la diferencia de tiem-

po, se sirven de los mismos procedimientos
que sus abuelos. Porque no hay dmla que era

igual al .que comentarnos el movimiento ini-

cial de. nuestros antiguos políticos para lsn-

zaeae al atraco de cargos públicos. Pero hay
diferencias que pasan inadvertidas a estos se-

ñores ñrjnantcsr En aquellas épocas teuiari

acogida esta clase de audacias; manca falta-

bsnlamígos.sólfcitos al otro lado del'trampo-

lhlo.yt ádétnáali qí puebfon estaba 's1émpie de

~; al,.tuñiego.'. Nadíe 'piuede 8ttdar dej
agínCa eia está,aeiitídol ya tñdñre tOS.ínteíatOS
alano '«t:- guesente eaea.en el vacio, o ai'me.

'!lihelalesksaalistasp dre ennsfitmg an

llh+4ó„"'ñí"ahnOéj" íjué llhít "éfróúíádb Su' máñía

llrgustosj ywígtíliyíá,.'-se lloayá :PiÁiicldP 4 mer

nea:esllp«CtaCión en et Campea pejíbeó.
NO Se puede Ofrecer"htrís ~a paíítíaa

cojy';úlí pintan qlie 'defiittá íá"faísddad del'pro-
.ductá. Q ptuíncioi de mtaá sllíjeíectuaíes és

haidíslaao., Kn general, ya,henmsr ñPnlndido

tlgdgs a 41lngpíy el 4fef@lt«contenido que

tlzaaen, hls patñhras fsfteráj y- socialista para los

diferentes, suCtárea y, pgraolias. Cuasldo al-

guien> cisnao ahora' )aslpresenta lalulas coino

estandarte de partido, mueve a regocijo.
sSabemOS llñtíñS perfeetanaeute, per COñtun-

densaa ealpetíyaCias, que hl ñbertad de estos

ea la l@srts4 fnsrftaeesa, la libertad li-

mitada por:",ía ll«fallas sí' príaupío de auto-

nlladin .y..pór ",el mantenjmiento del orden".

Y saheniñS tambíéii que.su Socialismo quiere
decírmcíatal: Qstáí—aociaííamo español de la

filltima hornada; es decírl socialismo refor-

mista; es decir: socialismo burgués; es decir:

socialismo a sueldo de la burguesia para cío-

mf asarñznr,aj pnábla; Pem ao tieneia ía va-

lentia de la Isiécérídád; guardan la verdhd.

Kn parte,.se les iuyrnae eí ambiente de nues-

tro tiempo y veiicéa' sentimientos arraigados,
acariciando íaubficamente principios que en su

iritimidad repudian.
Víendó con esta cíaüdad, surge la pregun-

ta y el comentario: tcuáí es ta aspiración dc

esta gente? O aua saben ío que es socialismo,
o intentan equjvocar, en beneficio propio, la

buena fe de 'alglmos, al presentar ese marida-

je absurdb, lnsosteiubíe, liberal-socialista.

A nosotzrus~uído ya el fracaso ini-

cial—nos parece demasiado compñcado el

mecanismo,de estos señores pam conseguir
el logro de sus aspíracíonea Nos parece un

mal peldaño ese manifiesto para llegar a su

meta. Y además, indignante que .Cmnascaren

su espiritu burgués y reaccionario con el tí-

tulo que «narboían masas de hombres que lu-

chan y mueren por arrastrar al mundo hacia

derrotems más huinanos y más justos.
La actividad' dc estos firmantes es fenóme-

no fácil «n epocas como la la«s«late. Cuando

a miradas mediocres se les presenta el cam-

po raso, abandónado, sin trincheras, suelen

sa1ír grupítóh"' afe pequenos, de timoratos

—.ahora «síaar ñberalcs-soaaíüstas ; antes,

aquel grupo piíóteado por un ridículo ex jo-
ven hüpanoññpíno—, con la intención de apro-

vóchérse 8e'la faíia soledad.

R. GtKgÃEKGILES

Para conocer et origen g desarrollo de tos n--

tuates acontecimientos potiticos chinos !ea ns-

ted ta obra

CHttrtA +h,-lBl .fMPBRfALtShtD,
'

Mn Andrade.

Su precio e'h pesetas'ejemplar, pero fn

Administraciójt'. -~FWVFRRA ta airee ron

et 15 por 100 gígi4escnento, mediante pago unti-

cipndo o contra' reeulbotáo..ftaga usted su p.-

dido a nuestro Administracibn.
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POST-GUERRA

Nuestro extraordinario

de 1.' d'e' May'o

Sigmendo la costumbre establecida por la

Prensa obrera de 'publicir números extraor-

dinarios con ocasión de la Fieita del Traba-

jo de t.' de Mayo, Pos~xttax se propone

también dicho dla publicar un gran número

cst~rio dedicado
'

a tast itnportante
fecha.

En el número extraotdínario de Pose-tzua-

Raá de t.' de Mayo inseáaremos artfculos de

caracterizados militantes del movimiento obre-

ro español, escritos expresamente para nues-

tra revista. Insertaremos también númerosos

grabados
La Administracion de nuestra -revista no

ha decidido todavía si aumentará el precio
del ejemplar de dicho número extraordinario.

En ~ de que decida hacerlo se les comuni-

cará a los corresponsales y paquetetos con

anticipación.
Los pedidos del número de zs,de Mayo de-

ben estar.en nuestro poder antes del día zo

del mes de abril.
—

;

El "fracaso". del
'

marxismo

Los representantes de Ía burguésfa procla-
man, hoy el fracaso del marxismo en Rusia.

Hoy en Rusia, según ellos, desde la rectifica-

ción de cotuhzcta que tuvo el .Consejo de Co-

misarios del pueblo al instaurar la nueva po-

lltica económica, no existe el cmnunismo,' en

cambio, existe-ip. progíedad privada, los con-

sorcios, el derecho de herencia„etc., etc. To-

do esto hace suponer a la btjrpjesia.como la

marcha de Rusia haáa uai,,4ymen capita-
lista.

Este argumento 'que se esgtfme.hoy es tan

falso comó Ía mayórja dk aumentos' que
lanza la clase dominaüte'cént%';eÍ marxismo,

que ven fracasado 'a cada moménto' anté su

temor, a la reahdad. El régímcen burgués de'Ía

libre concurrencia llevaba, aegun Marx, a la

concentración . del' ''capital', "al 'trust, y 'del

trusas al monopolió; 'loá uionopolios' hóy 'se

están creando en .todó el "muüdó; sízt émbar'-

go,' el tuslrxtsmo há 'fra~'. Las' crisis 'eco-

n~c ~ M dia ~' f~ttá 'y más pW-
ximas, el núméió 'dé 'óbreros'sÍÍI'trabajo' au-

menta, Ía división de los'hoinbres és un'he-

cho pbr la desaparición o mediatización de

1a llamada clase medta, etc., etc. Pero no'im-

porta: el marxismo ha fracasado; ya en el

. como

social.

mundo es una doctrina anticuada, dicen los

profesores y catedráticos. a sueldo de,la: bur-

guesia,

En Rusia no existe el colectivismo ni el

comunismo;. tienen completa. razón en ello

cuando lo dicen los representantes del capi-

tal; pero ciertamente ei,que no exista un ré-

".gimen ni cotectivista,ní comunista no, supo-

ne el fracaso del marxismo; precisamente el

fracaso marxista, cientificamente hablando,

seria que existiese hoy,el comunismo en Ru-

sia. Marx y Engels considerarou siempre que

en.la Historia todo cambio se debe a la evo-

lución;.la. sociedad nunca se modifica ni cam-

bia por saltos, es simplemente evolutiva en

'su perfeccionamiento. Ahora bien, la medida

que por la evolución las formas de produc-
ción, como determinantes en la Historia, se

encuentran envueltas en el marco férzeo que

constituyen un derecho, unas costumbres y

unas instituciones correspondientes a formas

de producción desaparecidas, la lucha entre

las nuevas formas de producción con las vie-

jas instituciones es lo que detertnina los pro-

cesos revolu-ionarios en la sociedad, que no

son otra cosa que un cauce que se abre a la

evolución para llegar a crear unas institucio-

nes y un derecho correspondientes a la nueva

forma de produecion. Los procesos revolucio-

narios pueden datze en momentos diferentes,

que pueden reducirse a dos fundamentales:

uno el momento mismo en que la nueva for-

ma de producción sea incompatible con las

viejas instituciones, otro en el momento en

que todavia esta itscompatíbilidad no es irre-

sistible y en que' por causas distintas las for-

mas nuevas de producción rompen con el de-

recho y ei estado tradicional por debilidad de

éste sin haber llegado a una plena madurez,

En el'primer caso, tá transición entre las vie-

jas instituciones creadas por viejas formas de

producción y las que son consecuencia de la

Organización nueva-' M rápida, el perlodo és

bt'eve' por'esó Mavx decia que inevitablernen-

te siendb Iuglaterrk la nacton de capitalismo
más dhsariollado ten@ que ver ht primera
en llegar 'fatahnente'a ia Revolución y des-

pués al Socialismo; En el segundo raso, en-

''

tre las instttuctcrnes'deshechas por su propia
deáíltdad antes'det pleno desarrollo de la nue-

, ya organÍzaclón 'de, producción y Ías institu-

cíoíies ;y órgamzación social' a' consecúencla

de estas gtsevas'forrüás de prodúcción''mhdü-
ría un lapso dé, tiempo. mayor,'en'el qué' la

evolución, llevando a su,total desarróllo estas

nuevas formas de producción, crearia

consecuencia de ellas su organización
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"'Este -nátstero' ha sido --..

revisado por la censura,

!

"'Rusia sé encontraba en los momentos'de

h Revolución con pequefíos focos donde.el

capitalrsmo había llegado a su pkíno desarííí-

éo; ál lado de ellos, todo el resto del territo-

rio se encoatraba con un sistema de,organi-
zacíón casi -feudal. Era, por. tanto, iíííposible

creer'que en esta nación pudiese implantarse
el cofectivisíno, y mucho menos el comunis-

'*me; la Revolución Rusa ha sido el paso para

que la evuhíción en Rusia vaya hacia el

socialismo. K1 tégimen existente hoy en Ru-

sía es un regimen de transióón, que, coíígí

salido del eáglmen burgués, tiene gran nume-

ro de sus injusticias y de sus inconsecííen-

ciaa, y que sólo por medio de la evolución

puede ir limpiándose de todas ellas hasta lle-

gar al colectivismo.

GRACO M A R sá

í-,;1,)fui( Q

Kl tratado con el Irak debe servir de pun-
to de partida del nuevo reglamesíto de las

cosídieiones eít hs colonias p "'pmtectorados
hritánicos". Kl "Colonial Gffice" ha comen-

zíííhs. cíítí+ek tratado con.eá Irak: creyendo que

este..páis rep~. el *ípuíítto de ntenor

ívaistevícis". 8e ha eviíincisdo que kís cáicu-

* hís hosííbres.pojlticos;ingleses eran fal-

eíís. Kl tvatatkí.esítze . Graáí. Eívtína- y el .Irak,

aunque
- eííaciÍiísdor, ante ciertas cueíaiíínés

síkmjNlfstí%6vas,,np cmítieíse mnguníí,aspira-
ción esencial de. Ia poMación dg Iii: iñBe-

Psíís4ekcía naciíísal coitíPleta y evací!ación del

por la% tzugíís, bíztánicas. Por éi cohfra-

'zío, el tvátado obliga sl rey' a sorííeteíve a los

os' dél 'faaidéíité hrffánicó" y éstipula
'1""ue él" ééóíítoí miento futtíro' de la indepen-

4eI Irak depende del ritmo de des-

arrollo del país asl como del "orden y de la

tranítuilidailí'! eíí rl Irak.

El tratado es unánimemente eechazado por
los naó~istss'de todés kís!matkíes. El Go-

bierno de Dchaafar Bajá el Ascari, sostenido

por la gran mayoría del Parlamento, se ha ne-

gado a refrendar el tratado y ha pínsenta!k!
la diínisióu. Un nuevo lblinisterio archirreac-

cionario y. entregado completamczíte a los in-

gleses se ha formado bajo la presidencia de

Abdel Mushin.Saadun..una.de cuyas primc
ras medidas ha sido disolver la Cámara y

prodaínar la más".estrecha , colaboraaón con

kís .

representantes británicos. Próximamente

tendrán lugar nuevas elecciones al. Parhmen-

to. del Irak. Toda la campaña electoral se re-

duce a hí alternativa: por. o contra el trata-

do con Gmsí Bretaña.

Ahora se ha deííuxttrado lo profundamente
arríigado que. está el odio contra la tirania

extranjera en la población. Kn pocas semanas,

el Irak, prinópáhnente las grwdes ciudades

como Bíígdaítí IBasra,'ete., se áíán trásísfoíans-
do en teatro de un gran movimieítfo antibri-

tánico. El pííííto culmiaanté ha sido akanza-

do por tbs' imponentes níanifestaóónes anti-

británicas que tuvieron lugar a primeros d.

febrero en Bagdad. La primera, en la cual

tomaron ptírte so.'ooo personas, se desarroíl!

en ocasión de los funerales de un jeque, el

cual, ~-'de Itajíer asesinado a un oáauí

britásucíí, babia sido condenado a muerte pc-

kzí jueces Ingleses. Indultado de h idtima

pena, se le conmutó 'ésta por la de caden:I

perpetua, y apareció muerto en su celda, coíu i

por azar, al dfa siguiente del indulto. La se-

gunda mamfestación, de ío.ooo personas, fué

dirigida contra sir Alfred bfoud, diputach!
conseívadór, capitán de industria y jefe sio-

uista, que fué a Bágdad pam estudiar hs po-

sibiTidades de imrertir capttah Teíininó bí ma-

nifestaci7xí con graves eíícuentros eon la fuer-

za pública.

Por orden
'

británica comenzaron entonces

lás represaIiás. Las detenciones se multipli-

caron; los 'clubs nacio!nshvstas fueron herrados

por las aut!otldijdes „.Ios.'peüódicos fueráíí sus-

'petididüs',la llíheítad de'.réimiIhí abolida; nu-

merosos estíídfsütes', orgánlzzdores de mani-

festaciímes fuéroíi cebados de las univérsi-

dades y se promulgo una ley' especial, iutro-

duéiendo él castigue corporal para lós estudian-

tes menores de 'diecínuevé 4ós que partici-

pascíí en mamufcytacíoiíes políticas.
.Ks convemente hacer notar que estas per-

secuciones. contra los naóonaástas soíí ejecu
tadas por el uusma rey Feysai„que ha sid ~
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elevado al Poder por fos,nacionalistas y quc

cra considerado hasta' estos ultímux tiempos
como jefe del movimiento dc míísclkmcíón
nacional árabc. Pero.después sc ha.ccmvértido
cn agente. británico. Los ingleses,jc ham he-

cho compivndcr que sin su ayuda no podría
mantencrsc cn el trono.

Por cí contrario, los nacíonalístas qujcrcá,
precisamente ahora, aprovechar. ías dificulta-

des- políticas extcriorcs.para ireforvnar la lu-

cha contra cl tratado. El cx rcpiuséntantc' dcl

Irak' en Lonckrcs,.Musahin'Ikey, ál prcseótar
ja dimisión de su cargo, para,protestar contra

cl tratado, ba proclamado los puntos principa-
les siguientes como programa de mr partido
popular radical que sc propcme crear,: lucha

intransigente contra la tutela británica; crea-

ción de un ejército popular bajo una dírcmón

puramente nacional ; alianza entre el Irak,

Turquia y Persía, páises cuyós intereses son

idénticos. l

El capitalismo y' la pros-

periaaa yanquis
Los Estados Unidos:son indiscutiblemente un

pais próspero, tal vez el mas próspera del mun-

do; pero esta prosperidad no se debe, como

pretenden los capitalistas, a las excelencias del

capitalismo que aüi impera, sino a condicio-

nes naturales verdaderamente priMlegiadas.
Aunque en eüos ihay qkgunas zonas montaño-

sas y.otras Bridas y aseas, el suelo es en ge-

neral, üsuo y fértil; la agricultura y la gana-
dcria se desaréoüan espléndidamente; grandes
rios y grandes lagos navegabfeS faciLitan y aba-

ratan los transportes..Extensos bosques, minas

de carbón, hierro, cobre, plemo, Síüc y axufre,
yacinüentos petrolfferps¡, etc., suministran en

abundancia cuantas materias ptymas necesita
cl hombre, sin que. en su crjacibn haya inter-

venido el capitalista para nada, como no sea

para diücultar su aproveéhamieuko por. lü hu-

manidad mediantc keyes,que rekkríngeq la in-
migración.

Los Estados Unidos tienen,qn,sus imjjias de

carbón,,por. kuffkkginfe„ítcíg.üan4dad,,de comjiüs-
Iible ireuita yeaefi, sóPegióy.„a )a, qqb; time Eu-

ropa. Uíos de,sus,.üüürentu y,,opho¡ Estalles,
%est Virginias y ffenküpfcy, lkpseÓfiocagá, uno

por sf, soló méx carb6n..que Eagatfírras.!Ílffqi-cia, Rétgíca y . Alsmaqía reqnht' s,. '.Cktn. elog
por,100 de la kkobjacióp total íkpfi:gkpbo.,les',pio-
rrespoiide a los Ejtadps '1Jniíkp~oa perca„. éle'la
iniitad (éü,por j00) de'ka producción mnnidial, üe
carbón.

Esta enorme, 'Xtqjkpxa áetu+„Ideikufrfq ¡bpfkaki-
tuir la 5ase dsé' bíéribsfar'dé cfjantps inkervíe.
nén en 'sú

'exjilotgció5. 'Pá~bb,'hféai"'vzkklrfiEs lo

qué con ella
'

'á".h&he' el "káñ"'deéankádh '6gti-
talismo yanqsu.,

"

', ¡

'

'

Zn primer lugar, jfracíes a, Ía' ínmíatiki4 óri-
vada esfimuláda por él' deseo" de obQiáer bgñe-

ficios, bases uagradis de ta" sociedad séklñn'los

capÍhdtskas,'sü hsq. pueatoj en explokacióq'db-
masiailüs mfnas, báila el púbko'de qns sí tádés

ellas se trabajaraq ~ plena capacidad se ex-

traerla una mitad, mésidekccarfkjkn que el merca-

do puede íkfsokbbh-Por cóbíiynente, muchas

,minas sólo trabajan parcialmente, con el boq-

.siguieute aumento ñé costó,
Hace próximamente cuatro años, los patro-

nos mifieroé qikbitrhfyajabífn con personal aso-

ciado ürmaron un acuerdo comprometiéndose
a 'sbskenér un.jótnak,'dé'7"llóbfres y medio has-

fé, i4tij dé 1007.' Seis' meseg '+épués de ñrma-

do 'ef,acuerdd, .'una "de -'tás"Chmpañias carbone-

gab tuás,' bodetóéas,"üohtroladá' por el liléntro-

po. Rockíé~fellét dijo que no lo'podía mantener

e 'iutqnt6 krabajár" con,'jférsonat no asociado;
unós 'puentes'", indes 'de obreros se quedaron sin

frabájo. Olroa seys maceé después, la pittsburgh
Coa1' Cómpany,' la. Cernpañfa qne más carbón

éroducfa, rotnpió tarubféii éf acuerdo, y 00.000

omhres fueron a ls, huelga que aún dura ai

cabo,de treinta meses. En abril de 1927, al ex-

pirar el acuerdo, 100.000 'mineros més se unie-

ron a los huelguistas en vfsta de que los pa-
tronos mantenfan una actitud irreductible, tra-

tando de establecer jornales inferiores a los

que ellos consideraban como minimos acepta-
bles.

Las zonas afectadas por la huelga se encuen-

tran en una siluación penosfsima. Los guardas
particulares de las Compañías mineras, que

goxan de grandes prerrogativas, no piercleu
ocasi6n propicia para molestar a los huelguis-
tas, y la sangre corre con frecuencia. (Recuér-
dense los sucesos de noviembre último en Den-

ver, con B huelguistas muertos y 00 heridos y
movilización de tanques y aeroplanos por las
autoridades.)

Gran parte de los mineros vivfan en casas

ropiedad de las Compafiias; algunos de aüos
as ocupaban desde hacia més de veinte años.

Casi todos han sido expulsados de eüas, unas

veces psrs dejar ef siho a un esquirol, otras

simpletnente como venganxa y medio de coac-

ción.

Las Sociedades obreras han constituido con

estacas y cartón embreado barracas provisio-
nales, en las que se han refugiado los huelguis-
tas cassados y con familia',. la síyuihc no ha po-
dido üegar a los solteros: La Unión de Obreros

Mineros pasa a las familias huelguistas un so.

corro de 3 dó1ares semanales, lo que escasa-

mente llaga, dado el coste de la vida eu Nor-

teamérica, a evitar 'la muerte. par.hambre..:.
-

Unü periodista ganqni,,F~Día Hunas;~ .ao

obreta' ni'.bomunisbt, qáejestuvo'hace dos años

en. Rusia¡ aseffura..que aüf .no vió eu iufngén
WiMD I la miberva qub;exkskeiseir .los akredalesps
da OPfttakWrgh,— mieerjq agraxada V qmx! eki'vm.

dignsnte espectáculo de casas
'

'habitables:sua-
-

eiae,.i pm: la Voluntad devun" patranb«qáe nO
.

piensa més qué vu ek:.beneücku obmusda utsvkas

..proximidades exístsvi.miles, da Luoflhmiskue ga-

.

:decmz ibmnbre:.y ftfo'évz kés;harsaeonesiigeicír-
ákn énibseado.'"..:,,. : ;;r,' ;.',

pese <a :ka prospevidaiy, 'ganquk, i el,eapktakkfano
nnrteamexuauó „hu : sido, sácapmó. de +rganimr

' llien:& ivfdustma .dek *.darhón, Iuáé .dtv éáuikndás-

4rffu.bñaíáax del' pafs. ~les este eá ímlboiém-
cssoc ui-aeró ul óltfmo. fktre skfa"insistiré,so-
bre el tema, :

P. Vfixuuxz
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Xf fámdáo'. Cñjzdilfó odrgrir "Bó-

rulffu ffa, ahfójizadp,' q fó 'ppénka

'aIémaüa, Pfita' Pudfiópf fok' 'l(férfüo-

riqa dé' au chfaüc>ia fn 'Lffjfíjf. Lfjs
suceioa '>lic 'esté, pfrt] 'lefyfhb¡ dq-

consécucdcias /jira ;qf
'

Och'-

diafc áón ga pié úisrdfcz,''dekpjer-
faa,una gáaá curíasidaf,' qué, jiíéf-
ua mds (fr (>lila, de uúféftfYC>uj Éa-

/ormücipaes,' Para safi*(acep esfu

interés pu jlficamoé Éiog—fartí>jáa
da lá Arbeiter llflístrjéylé Zéitung
dk 'Bsrffn— ef prímer caftffufo de

fas Memorias de Borodin, que se

re(ierc af papel' qae juega la ju-
uenfud ea fa guerra ciu>f china.

Ea el momento en que los revolucionarios

chinos, antes de tiempo, se vieron forzados a

una vida ilegal, los jóvenes que actuaban como

~ ptoatersz del movimiento hherlador no vaái-

laron y aceptaron resueltamente la ilegalidad.
Eran unos 48.000. Los antecedentes no permi-
tlan esperarlo. En septiembre de 1926, cuan-

do apareció ea yan Zsys el ejército del Kuo-

miataag, apenas si extstfau pequeñas orga-
nizaciones de jóvenes revolucionarios. Pet>o

antes de transcurrir un año, ea juaio de 1927,
a causa quixás de la actuación de los revo-

lucfoaarios de Uscham, que iniciaron una

campaña de repz>asaltas y detenciones contra

lou fóveaes, éstos se organizaron con gran

rapidez, llegando a un número de 50.000, per-
fectamente preparados. Los reaccioaarios re-

crudecieron entonces sus medidas, y esto qui-
tó al alovimiento juvenil toda pos>bilidad de

actuar dentro de la legalidad.
Todos los que han toaido ocasión de obser-

var a los jóvenes luchadores son de la misma

opinióa: ul esphitu revofueáonario catre los

jóvenes chinos, 'no obstaate haberse desarrolla-

ste ea corto, tiempo, ha alcanxado un grado de

gvmeza .extraordhaario. Todos haa de recono-

cer que esta juventud ea el uáemeato rcvoiu-

cioaario más cuyas
e intchgeate de> toda la

China. Ha hastavfo.un año pasa qm dumues-

-tic habewe> emaaeipadp del-un snoqdTMo definitiv

:zfs>t,gran número lle puájuiaios. y de..huf anii-

ffaás.isaíficfehes motzátqmeax en >que eSté adu-

,eadh> la mályarla.: del puebf>u-ef >más trádicto-

'vmfiafiü. dé la>Tievra: -.

Ef interéa>ppr todas las>sosas 4> pot; los su-

- cesos vfua>ocuz>rea fío. áólo ea Asia, smo mí;toffo
af mtfados eatd >daspiezto eu astos jómnea, qpe

haa élegada.>a aompásízdeu' lá obra . Ymdrme vfue

puede realizar la masa trabajadarYs >.Ef eápi-
- >ritú..de .Ia :

época,:eutk uqua,.en -,Yptoa 48090 ló-
Y >mmath

:. v vttnffaaa . éaeaka reabcfoaaum >as > capaz

-»dh>aaafarfb. >':ganto 'adí>loé liempos ',de IaqfakiCád
:vmmo>,Ym lau :da franca guerra'.civfl, >les: >j&te-
. ned'hah tommfo aaá parle> priacfpatfsima.ea el

trabajo revolucionario de los obreros y cam-

jfeainas!

Han actuado muy bien. En 1.' de mayo or-

gaaféaueií eb Uso5as úna gigvíatesca Ínanifesia-

ció>u abrasan áa la cw>l temhroa..parió,más, de

.(8WIÍ(jg» hfffzfhtgá> saa(átztftjíftente empotrados
'unps

' en,oTMtupa "forqiando un, bloque. En esto

'dfá fáq14za''fbs"j5ébhés', tóg 'únitóq tfue repre-
sentátvm la vttfffcif>! CuñYpfieuón'adm Yrabtcmen-

fzí'am, papel> 4fasaatizaádo>re) ordenado desplie-
gues de la maifestaeión g>, lp Yaazába de la enor-

PYe Yqass., j>ji.,pn mopiánlo se'origiüó, desorden

o'bóafí(siÓft úa el "gentfo. Pdí 'lados los lados

éd>'qeá: vefai eh"éa (f>Vtíá:.Qrfóa aaegvrtando ci

orden de fs,marcha; olxos repartieadn folletos,

o4rqs ptonuppjspdo> discprsph. etc....
La edüqqcjótl,ffs>cff de,'ásfos jóveáes descan-

gYV'eb el >éjeréiCfo "dg'1o>'s'depfíétes'. El conoci-

ihiento>pbPlfigoila ádquiévaa por medio de con-

-

ferencias;,y >par
-

una„.labaíioaa autoformacióu.

fáucbos.>áe llstqq>józcpes se>jfan>convertido en

aCtiyOS agitaífeyea y sen,éradOrea>efOCuentea, Se

préseatan '4iefapfe
'

Ci>n' áxftá' ante 'fad 'masas.
'

'

Ha cotábóffrjto-eéfá: javs>YLárl -en todo cuanü>

tiene afgúaYuafpu>para.tnejorar la vida del pue-
blo. chino.,>IÍYf la»propaganda j>ara ei acorla-

miento de la joinada de trabalo de los niños

tomó parid prüjclj>af.' Eíl Hankeú y otras ciu-

dades, los jóvenes organizaban frecuentes ma-

nifestaciones ante las fábricas. Sus estandarice

llevaban inscfipciones como esta: >Pedimos nr>e

jornada dejifabit>io fugk 5W$f :8 botas son lm=-

tantes.> A esta bgitación de fos vpioniers>
debe atribttjr.efl gr40 l(arte >tuza ley que se úi-

tó estabfsétbp>fb ;lit>rédvükió>i áfe la. jornada ps»-
la juvenlud, pero que con n>oflvo de los éx>-

ios de la' Wáuoetón no llegó a cumplirse.
Los jóueívas>.bsn.sf>fo educádí>s en el espiró n

de la lucha de clases., y b»ste ahora han p«"-

manecide' err él. Murbi)s deurir»den de fnn >-

lisa de obueuos y campesino>z Conocen c> n>

tales terribles inprslicias,' bajo las sueles h.»>

vivido. Pou .propia ezperienria saben lo >lúe

trabajar 14 horas, v a veces más, al día. P>" ~

han aprendida> "tsnibién. Yiur p»r medi »ir t ~

organización.y de. la.acc>ón vevolucionarm i

las masaé conquistará>a u>> nunvo arder; —.»:--
>

La disciplifla rigíírosa a 'que se sujetan i>.

ha prestadb exflélebteé 'servicios en el peri->i
de la reaCCión. Bg han acbstu>sbrado a >u>r

alenidos,'a ios más severos preceptos, snb> :—

dinados a 'yod jefes que éllús mis>nos se b:>n

'elegido—'fg qub .Vatd á>ás «ón—, practicando
1a éóttdayádYirf. f os'ágrNYyvPioniers> que bav or-

garflzados. fían'recibido. ana buena >»sirucc> Yn

,militar. hacen constante ejerc>cio, no fuma«,
.no >tottYan> 'álcffttol> Ílf'»>pie';

Yr fían jíirado luchar

jlbi" lá 'qgaéé "trgbh jadf>sg rrvotvcionariYY, pose

a' teffó; 'Ytt'Créb q>ic' nráatenttráú sn.' júramen! u.
'

'Los
i
zpioírierz> réstñYY ayütfados en prin» r

.tprfÍYifió lloi''hfs éskdfánfes! que han 'recibi>la

5á Eúr>jjfa YÍYYá sflperidp 'bÍqfrnccióYY. Tsmb» n

les' afloyáq 14 'ofgltnfxacfónéd obreras; Eo msy
>

.0e 1927 infciátjóri')ag llfgiqág reacciónarlas»im

;actlxa canspáild'édntrfé lóf' afüoniers>, fun>l:.>-

dos>ú en' 'qúe süfá"já>e>nlíúf'bonírffs >acri»»-

precoces>, Habja empezado para el movimirni>

Iüt ah ii él" fié>mito! db" fs' ifégXyjdad,
:

Pefo, pri'esta 'efjfpsá' )e,lá élegafiiia>f traba!e

,',aun Íziás.ls 'iraterosk vaíúf!jar')la jjiveáll dr la
'

éefojucióü'china' gn poé> de' ta']ibgracfóü dr c»

P,.
ucáYfo. Y sigue el camino de f>z fúcha rm>trr

üs eqemigos de la libertad' aun por enc«> ~

dé sus'dérrotds, lleuq de valor y cfe fe,
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Carta dirigida al coronel

Lindbergh por la Asociación

Autonomista Nicaragüense
Sau Salvador, enero de 1928.

Señor Coronel Charles A. Liadbergh.—c/o. Lega-
ción de los EE. UU. de A.—Ssa Salvador.

Señor coronel Lindbergh:
A nombré de un grupo de patriofarss hijos de

la desventurada %earsgua, os démós la máa

entusiasta bienvenida con motivo dñ1 feliz arri-

bo u la segunda tierra centroamericana que

hoy visitáis.

Venis precedido de gloria, legftimamente con-

quistada en heroicas proezas que os dan dere-

cho al titulo de insigne aviador: vuestra gran-
diosa jira a través de los pajses hispanoameri-
canos viene a ser para nosotros como el heral-

do de un futuro mejor; vuestra gentil presen-
cia como mensajero de la pax anhelada ha he-

rho que mtUares de corazones se muevan con

cariño y admiración hacia vos, que sintetizáis,
sin mixtiQcaciones, el espiritu de los Estados

Unidos.

Pues bien, intrépido coronel Lindbergh: aun

cuando exista la indignación en nosotros ante

el cuadro doloroso de nuestra pobre patria,
vfctima de sus malos hijos y de la intervenci6n

de un grupa de traficantes polfticos de la Casa

Blanca, venünos a rendiros el homenaje a que
sois acreedor como héroe, y también a rogaros
que como buen patriota anheloso de que cada

pueblo ame a vuestra nación, de que crezca el

cariño donde se sembró el odio de que im-

pere la amistad y no la desconfianza, contri-

buyáis a que alcance su liberaci6n Nicaragua.
Sed el portador del sinnúmero de gritos des-

garradores que lanzan al aire las madres, las

viudas, los ancianos y los niiios, que sin ho-

gar, siu pau y siu patria, son víeümas dc la

matanza mjusta que viene cometiendo desde

hace varios mses un puñado de hombres que
se dicen militares estadounidenses y que cum-

plen órdenes de vuestro presidente, cuyas her-

mosas palabras de respeto al derecho y a la

libertad nunca hsn llegado a ser realidad.
Si vuestra voz es escuchada por los hombres

que dirigen las relaciones internacionales de

vuestra gran naci6n, tened por seguro habréis

cumplido cou uno de vuestros más sagrados de-

beres y que vuestro acto será digno de Sgurar
cn parangón con los de Wáshington y Lin-
coln.

Y ya que tendréis la oportunidad de asistir
sl Congreso Panamericano de la Habana, que
sllf sea eñcaz vuestra intervenci6n en pro de
la justicia que reclaman los pueblos oprimi-
dos por el banquero y por el polltico.

Al formular nuestros votos por que el éxito
corone siempre vuestros audaces vuelos, que
son legitima gloria para el suelo en que nacis-

Leis, recibid de nosotros la expresi6n de nuca.

tra gratitud y el más sincero adémán de salu-

do.—J. José de Jesús Zamorá, 'J. R. Villévi-

cencio, presidente y vicepresidente de la Aso-

ciación Autonomista Nicaragñense.—L Mon-

tatbán, J. Lasayo Téllez, T. Grijalba, vocales;
J. F. Toruño, secretario.

1877-1927

Courbet, pintor

y revolucionario

Al juzgar la obra de Gustavo Courbet, en el

cincuentenario de su muerte, se afrontan las

pasiones polfticas, como se afrontaron duran-

te su vida y su muerte. Y es que Courbet fué,
además de un gran pintor—et precursor de la

pintura moderna—, un gran revolucionario,
cosa esta que no le pertlonan los crftieos bur-

gueses.

Courbet, creador de un arte vivo y jefe de

la escuela realista que transformó todas las

concepciones estéticas del siglo xxx en Furopa,
surgió en el momento álgido de las disputas
académicas entre los románticos y los clásicos,
los dos grandes movimientos dq la pintura de

la época representados por Ingres y Delacrotx.

Frente a los falsificadores de la tradici6n y
a las fantasiss religiosas de. Ios académicos,
Courbut, revoluciouario p pintor de la Natura-

leza, gran observador de la vida, pinta lo que
observa. Su gran talento se ejercsta en todo:
en la composición, en el paisaje, en el

trato...

Pero las obras geniales de Courbet, rechaza-

das por el Jurado de la Exposición Interaaei.
nal de 1885, son Ef entierro de Oraaus y Ef

taller. Estas dos obras, que resumea toda la
vida artfstica de áu autor, podemos admirarlas

hoy en el magnfgco Museo del Louvre. Son dos

composiciones magistrales, atrevidas, de touos

variados y de un gran equilibrio en las sem-

bras.y en la luz.
De todos los lienzos de Cuurbet, y espeeitd-

mente de Los luchadores, se desprende una

gran sensación de fuerza, de vida y un gran

soplo épico y úrico,
La vida de Courbet no es menos prodigiosa

que su obra. Revolucionario!o :uismo en arte

que en politica, iucha durante toda su vida

por la libertad.

á)ursnte la guerra francoprusiana de 1870,
Courbet está en el apogeo de su gloria., Pero

al estallar el movimiento comunalista de 1871,
Courbet se ve obligado a ocuttarsc para salvar
mune de Parfs y combate encarnizadamente a

los versalleseñ. Por instigaci6n del gran, pin-
tor, la Communc decrela en abril la demoli-
ción de la colunma de Venddme, simbolo de

las victorias imperialistas, y este hecho no.,se

lo ha,perdonado nunca la burguesia
Ahogada en sangre la Commune por los yer-

salleses de Thiers y los prusianos de Bismarék,
Courbet se ve obligado a ocultarse para sálxar
su vida; pero descubierlo, es condenado por
un Consejo de guerra y encarcelado en Stmta

Pelagia.
Cumplida su condena, Courbet se ve 'persa.

guido y despreciado por todas partes,.Las. Ex-

posiciones oñciales se cierran ante, él, Final-
mente, bajo el Gobierno de llac 'f4hob; los

jueces le condenan a pagar SNk088 Iraxfsus

para la reconstrucción de la columna de-Van-
dóme. Y Courbet se ve obligado e huir a Sui-

za, donde muere en el año 1877.

G,
'

Parla, 1888.
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propósito de un centenario

os e ajes de

Un' serio' estúdfo bfoifrüfico de Ibseá—

y no las

simples notas que pubhcan los periódicos en estos

dfas de celebración mundial de su centenario—

nos

ayudaria a comprender sus ideas, su fifosofía, sus

oaajes: Pero no cs fácil pretender tal labor en

as cstrccheces de un artfculo, y por eso limitare-

mos por hojr nuestra ambición critica al estudio
—'samerisimo, ya que cada uno de ellos requerirla
un articula—'de sus personajes, o, mejor dicho, de

os de sus personajes.
gamos, ante todo, que sólo una rica y sana

inteligenda, sometida a una rigida disciplina, pue-

de haber creada los personajes ibsenianos sin de-

jarse dominar por ellos y caer en declamatorias

abstracciones. Todos ellos han sido construidos

con mano firme y serena, con claro y sóVido juicio,
y sus resphtndores, lo mismo que sus nebulosida-

des, parecen calculados, «queridosv con empe-
so. Algunos de estos personajes nos parecen ab-

sardós, incomprensibles, demasiado cerebrales;

otros, monstruosos; casi todos chocan con nuestra

ssusfbiTidarL y, siu embargo, lcuán verdaderos y
'reales'sou todusf

Cada uno de los personajes de lhsen 'siniboliza

uus idea —humana, .viviente—, y todos junts>s

r-...
lantean usa serie de problemas morales y socia-

. xYo no hago más que~ los problemas;
uu nusión no esresofverlos>¡ha dicho él mismo.

Porque Ibscn sabia que los problemas morales y
nodales uo pueden resolverse en el teabo ni en

nin>fusa,otra tribuna pública', que ellos se resuel-

ven fuera, en la vida y en lu sociedad, por ls ac-

ción y la lucha, El teatro—el teatro de ideas, na-

turalmente—

cumple su misión llevando esos pro-
blemas a ls uonmencia del frübffco, e incluso indi-

cándole el camino...

Pero pasemos, sin detenernos más en generali-
dades, a enfrentamos con los principales persona-

jes ibsenianos y con los problemas que dios plan-
tean.

Tenemos, en primer lugar, el problema del

amor, o, mejor dicho, de la unión del hombre y de

la mujer, rjue
ha constituido, sin duda, la principal

preocupan>ón de Enrique lbsen. Este problema
se plantea en la mayoria de los dramas ibsenia-

nos, pero especiabnente en La dama del mar. en

Casa de muñecas, en Edda Gaéler y en El poro
silvestre.

Ellida, la dama del mar, se ha casado, por con-

veniencia, con el serio y grave WangeL Pero en

imaginación corre detrás de un amante misterioso

que simboliza para ella la libertad. Cuando, lle-

vada de su.suefio, intenta seguirle, su marido no

se opone y destruye asi en el alma dc Ellida el

amante misterioso, que no es otro que su ideal de

libertad. Si Wangel hnbiera tratado de retenerla

por la fuerza, invocando sus «derech>xvi y las con-

veniencias sociales, la hubiera perdido para siem-

pre; procediendo de manera contraria, la ha con-

quistado. Ellida no huirá detrás del ideal de liber-

tad, porque ese ideal lo. ha destruido su marido al

concedérsefo...

Nora vive feliz en la Casa dr mañee>rs. Pero,
oco a poco, se da cuenta de que, entre el vulgar
efmer, su marido, y ella no existe la compren-

sión mutua basada en la verdad, sino la mentira.

Su casa se convierte para ella en una jaula dora-

da, en una prision.de la cual huye, abandonando

a su marido—un perfecto producto de la sociedad

burguesa—

y a sus hijos, para xbuscarsex, para

construir su propia vida en plena libertad. (Los

burgueses sentimentales le reprachan a Ibsen el

b

ue su personaje Nora abandone a sus hijos. Pre-

eririan, indudablemente, que sacriflcars su ideal

de libertad a sus sentimientos maternales, sin com-

prender que Nora, al emanciparse, traza el camino

de la emancipacfón de sus hijos.)
Edda Gabfer y su marido> Jorge Tesman, sim-

bolizan dos medios sociales diferentes, incapaces
de entenderse. Tesman es un ser dulce, débil, dis.

traido; un hombre—

con alma de sino—

que no co-

noce la vida más que a través de los libros y que
no se ha enfrentado nunca con la reafidarL fyfbseu
ridiculiza en eT al xespecialists, af hombre que no

sirve para :aads fuera de una profesióa o de un

medio determinado, hrera de. su especialidad.) Su

unión con Edda, la' hija de:un generaL ser fantás-

tico y caprichoso, de imaginación pervertida por
el ambiente en que ha vivido, no puede producir
más que una catástrofe. Esta se produce al fin:

Edda se suicida, despnéí de haber erapujado sl

suicidio a su «camsradax Eylert, ser desequiTibrs-
do, al cual )e uue una especie de seasaalidsd mfs-

tica, y el «especíalistax, su rusrido,encerrado cn
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aua'libroa, no'comprendd nada por la sencilla ra-

zón de que no ha comprendida nunca a su raujcr.
De estas cuatro obras, la más compleja y, sin

duda, la máa fuerte al auamo tiempo que la mas

.pesitniata—, ea Eí pato sí íossíre. E! fotógrafo Hisl-

mar—el falso artista, que ae cree un incomprendi-
do—

ignora que su mujer, Giua; aohgua auviente

del viejo Wetlé, fue ls amante de éste,y quo debe

su bienestar económico a aquega falta. Pero apa-
tece d idealista Gregorio

—hijo do'Werlé—yle
dice la verdad, con'la-'esperanza de que después
de'una crisiá pasajera podrán realizar su verdade-

ra unión. El efecto esperado por. Gregorio—el can-

doroso apóstol de la verdad abstracta-uo se pro-
duce: Cina permanece sumida eu su incpnacienc>a,

y Hialmar no piensa en otra cosa que en las frases

que debe pronunciar ante su situación y en los ac-

tos que le dictan, no su concieacia, sino loa pre-

juicios y las reglas.convencionales. La revelación

de Gregorio Werlé nada más ha conducido a uu

resultado: al suicidio de Hedwíge, la hija de Giua,

que es el más dulce e inocente de los seres—el

pobre pato silvestre herido y enterrado en un gra-
nero—, a la consciencia de la nulidad de Hialmar y
a au desunión moral con su mujer. Este resultado

había sido previsto por el cínico doctor Refiing,
que proclama la necesidad de la <mentira vital»

para los seres débiles e incapaces dc resistir al

choque de la verdad.

Este aspecto del pensamiento de Ibaen ha sido

uno de loa máa debstidoa Muchos criticos de Ib-

aen no comprenden cómo este, que preconiza en

aua obras anteriores la verdad como base de to-

das las relaciones humanas, senala para ciertos se-

res, como Hialmar, la necesidad da la ilusión, de

ls «mentira vital».,<Dejémosles la ilusiou a las al-

mas débiles, ya que son incapscea de soportar la

luz. Sólo la ilusión puede hacerles felices>, pro-
clama aqui Ibsen. Olvidan los criticos que Ibsen,
en muchos de sus personajes, pone al deaoudo su

aer intimo, deformado por la sociedad, y que esos

seres, ain la «mentira vítaj>, ae verfan desampara-
doa en el océano social.,Sin la deformación que
produce la sociedad endertoa individuos, la men-

tira vital» del doctor Refiing no tendria razon de

aer. Ibsen parece darle la razón aI cfnico doctor,
no sin amargura, ridiculizando a Gregorio, el após-
tol de la verdad abhtraéta an una sociedad basada

sobre la mentira.

"Ibaen, no sólo demuestra en Gregorio Wcrlé la

imposibilidad dc convertir a loa hombres, sino en

otros de aua principalea personajes también: en

Stockman, de Un cnemígs del pueblor en Roamer,
dc Rosmerahoím, y en el máa fuerte—el vsáa mons-

:truoso—, a mi entender, de loa personajes ibae-

nianos: en Brand. Todos estos apóstoles fracasso:

Gregorio se decide, después de haber combatido

duramente a au padre, que amasó suciamente au

lortuna, a ser «el número trece en la mesa»; Stoch-

man se hunde en el aislamiento, pro<.lamando que
.e! hombre solo ea el más fuerte ; Rzmmer, que le

ha acoaaejado al individuo <aé tu mismo> y <aé lo

que eres pleoamente>, y que, negándose a condu-

cir a los hombrea, ha dicho: < Yo nada más quiero

despsrtarloa; ellos obrarán después», acaba bus-

cando su triunfo en el foníjo del torrente, y Brand

sucumbe arrollado por la impetuosa avalancha...
He,4chít que Bragd ea, a tni juicio, el más fuer-

'te y el mái monstruoso de loa personajes ibssnia-

nos. El gran dramaturgo sacríhaó su genial poema

déspués da lh ycpreseutacíóu~ge Ea coatedéít dsl

amor,"en que ridicufiza el étohsmo burgués;'y
como para responder a la tempestad de índignít-
cióh que proVoco en Noruega, y en un' momentlo

de;pesimismo y de cólera interior por la paaváded
observada por Suecia y Noruega ante la ínvaajón
de Diaamarca por los soldados austroalemanes.

Brand sigaifica en noruego incendio—

o tca—, e

Ibsen le díó éae nombre s su héroe, taato para
simbohzar su fervor como para indicar au intea-

ción de «eocender laa almas>. Según su gran co-

mentarista y amigo, el critico danés Brandés, Ib-

sen ae inspiró en el pastor Lammens, el, cual sa-

crificó a au familia en au lucha contra la Iglesia de

Estado, viéndose abandonado después de que ciu-

dadea enteras le siguieron. En Brand, Ibaen exalta

al <agitador al aire libre>, en opoaicióa del «agi-
tador de salón>, como calificaba al gran filósofo

danés IGcrkegaard, tan caro a Uaamuno.

Braad, para templar su voluntad, le niega el

auxilio a su madre y sacrifica a su mujer y a su

hijo. Después, cuando lo ha sacrificado todo a la

construcción de su Iglesia, armado de su mons-

truoso priacipio de «todo o nada> ~ desciende ha-

cia los hombres, y ello simboliza la idea converti-

da en acción y enfreutáadose con la realidad. Y

como la idea ea falsa, la realidad la condena s su-

cumbir, y a Brand cou ella, bajo la avalancha que
desencadena el <tiro revolucionario> de uua bo-

hemia: Gerd.

La filoaofia que ae despreode de los personajes
ibsenianos es la Blosofia del individualismo. Loa

i
eraonajes máa fuertes de lbsen aoo loa que aim-

olizan la lucha del individuo contra la sociedad,
contra los <códigos artificiales> y costra las <tira-

nias doctrinarias>. No obstante, en su gran poema
dramático Peer Cént, lbsen se levanta contra el

egoiamo individual, contra la divisa de <limitste a

ti mismo< y la locura de proclamarse «emperador
, de sí mismo>.

Ibsen ha afirmado, no sé ahora dónde: < Yo uo

tengo máa quc una pretensión: presentarle al pú-
blico, en cada una de mis obras, un fragmento de

la realidad.» Eae fragmento de la realidad se noa

aparece en todas sus obras —

sean simbó:lesa, ro-

ménticaa o directamente realistas, pues de todo

hay eq ibííert—

„y fijo contribuye,a Parlah sq ííní-
dad y valor «etérno».

Ibaen, el gran fundador del teatro de Ideis, el

f
an gigante oortcno. después de haber conbzbuí-

o a transformar el teatro, sigue infiueaciando boy
a no pocos dramaturgos modernoa, a los que se

aproxiuum s la escena para convertirla en lo qtíe
debe sen en una tribuna dc sducac>ón pública,' en

. una gran escuela de la vida y dc la sociedad.

'

Goszís
l
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Ptn" una 'sofs vez esta sección de POST-GUE-

%ARA ei desempeñada por un profano, el Srmante,

y abandonada por el critico que todos los nume-

r.'
'

ls honra. Por este mes, Rodolfo Halffter deja
e enjuiciar s los compóaitores y pasa a ser enjui.

ciado pcr cata modesto agcionado.

El martes, dfa 20, la Orquesta Filarmóoics in-

terpretó, por lprimer vez, la «Suite» de nuestro

uerico amigo el critico de POST-GUERRA, Ro-

olfo Halffter.

En primer lugar, sea nuestro aplauso para el

maestro Pérez Casas, que año tras ano se esfuer-

za por
. :. s conocer, al lado de los grandes maes-

tros de la música clásica, a jóvenes compositores
espanoles. Con d más cordial de .o» carinos, el

maestro interpreta las obras de nue ros no.eles.

Eraesto Halffter, Palou y otros debes mucho a la

afectuosa acogida con que su trabajo ha sido in-

terpretado por el maestro Pérez Casas.

El publico dk lss salas de conciertos acepta con

prevención todo trabajo, de carácter máa o menos

moderaista, que se somete a su juicio. Las auda-

cias instrumentslea, los motivos arbitrarios, no en-

cuentran una plena aceptación en el público de

conciertos. Ahora bien; esta verdad es reconocida .

por los propios compositores de vanguardia, que

atan sólo de agradar a la «minoria» y que huyen
el aplauso del «gran público».

Rodolfo HalHter, según la caliñckción corriente,
es us cmodernista». Sin embargo, esto es algo

'que precma uns explicación. Modernista, no ea el

'aeñ68b dc buscador de uri público de minoria,

~ino.en el septido de que aprovecha su" profundo
éoafiodnüéüro' áu" la' tlcnrca,'xn'exquisita'inspira-
'@ói4 para''cónatrúür obras de" Spo mderno,pero

-IrátjihzSfi'4h' bnscilr,'lá xufiüjfiresfiúóü filel."llrsú pu-
"%5có. Hglftét, 'suóqua inó~isttl no'sipira, rio

úIC;"'iió' 'lléaúfifi'aer íúfi 'ébmpósitoi 'de' rminoriaí>.
"'

ú 'máa ''PéÁ lléjfiúftcfóhr 'coififiu' coíúPósiffiir, 'ea ha-

héfiaó bóúfijfififhúdél 'dé' lú
'

tnsfiñí SScfiofifi&a ú'Is:mú-

mcs.

W'tSülth»'ipitl dl fifitífifi',"drhvpfmús 'a la Otzpresta
'fibucS" lfetá' údührrdfdh"cbfí 'héú'dcfitéhz qSfiy

"éá hfiufi'lldúfipólf"züfiaféínkéénltécfúfir dh''hiéucíi finh-

'llidfáfi' úhr'Bésifb»jh' de "Ibcftf"fal'ttúceaorró. DSISthrb-

ISufthálé,'úl'~sáfflyjntt' fih Sfificfldo"dhshrtugnf'Ibs
"ihótlüirik cóbfifit :éh'Th=gfaáeli 'ap Sió!Hsqúhrido

Prcseh6&'8'Pioi%fictó"dñ áfifi 'llfisjützficforr %obré dc

todo artigcio, de una manera esquemática. Y por

píoccdér coa esta verdadera probidad artistica

dió ocasión a que al terminar el último tiempo de

ALGUNOS jUfiplOS cafTICCIñ

,,(

Pnafiera audición de la «Suite» de Ro-

'diy}fo Ralffter, por la Orqueattt Filar-

rnonica

su ~bra, ánsl poco conclusivo ea verdad, el públi-
co no se manaeatase en pos ovacion calurosa.y
máúma, 'como era.su pensamiento. Por otra parte,
como ha;señalado muy acertadamente Adolfo Sa-

lazar, d modo de analizar del úLtimo trozo no ea

solamente una maneas .peculiar de Halffier, sino

de toda la música moderna..

Después de les últimos éxitos de Ernesto Hallf-

ter cs hasta réérto,punto natural que se tratase de

hacer comparhciones entre; los dos hermsooa. Sin

embargo, Ernesto y Rodolfo tienen diferentes ma-

saras de componer. Lo que en Ernesto es desbor-

damiento, en Rodogo es oonteneión.

La ~Salte» fué gustosamente aceptada por el

público. que hizo repetir el cacherzoi y aplaudió
al Snal de todos loa troaos.

Rodolfo Bsffftcr fpor Bsawís, kn <El Soli)

Fué.un ~éxito corppleto cI de nuestro amigo.
Una indicación Snal nos corresponde,hacer s 'Ro-

dcéfo Hs@aax, 'Ea, preciso.Sus produzca, que nos

laags gzmtti~ss riquísims.,tpspiración y técnica.

Psas.ella. es uecpsaxlo lp qué ac Sarna trabajar. Y

aunquh esto xtente a su soastumbrada iadolencia,

debe xcnñsaz elkziiperzo'.que' para él auppue trs.

bajar abandonar.ls bohamiai para bien def.arte

musical,,

J, A.

-:áfie AduStúSahtxarv en El SsL'

Esta zcmnmfón de qne no terminan lns enana.

defunrfo el dnimn como en suspenso y en eapem de

continuecióníes muy frecuente en toda lo música
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contemporanea, y los compositores se niegan, no

sin ruson, a anaiiir un brochazo final, una especie
de rubrica, a una obra que se distingue por la fin-
ura suavidad de su textura, como ocune en los

cuatro trozos de que se compone la zsuite> de este

Halffter. Afásica, en verdad, de primorom hechu-

ra, de suma delicadeza cn la materia empleada,

j
uc es como una conccntraddn, alquitaramiento dh

os matenales sonoros y de los procedimientos
puestos enjuego. Musica tan belhi como reoelado-

ra de una alta aristocracia de la sensibilidad, y

que se incluye, por natural inclinacian, en la rama

mas avanzada del arte contemponineo.

De Juan del Brezo, eu /a Voz:

Música la de esta obra finisima, trabajada con

cuidado y carino de miniaturista; a ratos con ese

entusiasmo parejo al de los colores puros y exalta-

dos; música de recogidas sonoridades, con esa pre-

ferencia por el sofisma. en la que apamcen los ins-

trumentos tratados como los brillantes, al aire, por

la virtud de su timbre y la substancia musical que

desparrama.

DeA.M.C.,en A BC

Eljoven compositor ha retrotraido en esta pagi-
na su labor a los primeros pasos de compositor
para manifestarse mas claro en su técnica, que cs

ciertamente formidable.

Beethoven y los obreros rusos

Ls Rabotchaia txazcta, de Moscú, ha realiza-

do últimamente una encuesta entre los obreros

de un gran número de fábricas rasas, a 6n de

saber cuál es la música que más le gusta.
La inmensa mayoria de los consultados han

respondido que la música que más claramen-

te les habla de la vida presente es la de Bee-

thoven.

iv I

Paasit lstrati

El nido
La' personalidad dcl gran poe-

to rcvoiuciotiario alemón Ernesto

Toiler cs poco conocida en Es-

poiiv, Sin embargo, es una de.fqs
/iguras de mós valor.de la,hle-
ralura vmndial actuol,

Ernesto Toller tomó uno parte
muy activa en ia revolución de

., Baviera dc lglg, oi lado de Lon-

dauer, otra gran inteligencia. Ta-

ller.escapó dc ia muerte por, ver-

dadero milagro. Fné deteaidp
dcspnéi de enormes pesquisas
y se ie salvó de una muerte ; sc

guru gracias a las protestas que

surgieron en todos los palees.
Pero después de un gran proce-
so /ué condenado a varios años

de prisión, que hasta hoce dos

años, cn que salió en libertad,
ha cumplido en ia /ortateza de

iVicderschanen/eld.
k continuación publicamos una

de sus mós bellas póginos escri-

tas en la prisióne

Unas golbndriuas vivieron todo un verano

en la celda de
-

n preso de la cárcel de Nieders-
chonenfeld.

Le hicieron un verdadero favor, y la felici-

dad que le procuraron él trató de expresarla.
Lo que escribió dessgrsdó a la Admiuitracióu

de la cárcel

éQuiénes pueden sondear las sqvaras exigen-
cias de la Administración de un. prestdiof

Lo cierto es que Ío escrito la desagradó e

hizo que el preso abandonase au célda, los hie-

rros de cuya ventana miraban hacia Oriente.

Con solicita prudencia paterualt le designó
otra cehla que rccibia del Norte uua luz mi-

serable y uo podla convertirse en morada de

ninguna gohmdrina.
A la siguiente primavera, en el mes de abril,

las dos golondrinas volvieron.
Acababan de dejar álgún paisaje de selva

vil'geil.
Saltan de algún ensueño soleado pata entrar

en el áridc cubo de una celda nórdica.

Encontraron en la celda hu nuevo inquilino

y se düpusierou a ser para éi lo que hahéan

sido para el anterior.
.Be aquf que un dln llegó a.fa cssk pgttftcn"

ciaria el libro impréao que e1 prtúfer prfáio-
nero habla escrito en ella y cuyo manuscrito

habla salvado de las ratas carceleras echándolo

por encima de las murallas de la fortaleza.

Unas horas más tarde, los vigilantes invadie-

rou ruidosamenle la celda escogida por las go-
londrinas, y, cde acuerdo eon el regtnmenlo>,
con gestos indiferentes y brutales, arrancaran

el nido casi acabado de construir.

i Qué terror sobrecogió a las golondrinas
cuando no 'encoutrstun' su habitación}'

Sus picos; buscándolo, recorrieron el súnü-

eirculo que representaba el emplazamiento de
sll nido.i

Revolotearon ansiosamanhz,
Buscarou por todos los rincones de ls celda

sin encontrar nada.
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Ernesto Toller

Al dfa siguiente comenzaron otra vez a cons-

truir.

Y otra vez los carceleros destruyeron el nido.

El preso; un albañil procedente de una aldea

'de Baviera, escribió entonces asia carta era el

18 de mayo de 1824)i
ESeñor director de la fortaleza:

Ruego al señor director que tenga la bon-

dad de dejar su nido, construido con tantos

ésfuerzos y lantas dificultades, a las golondri-
Etas pacienteú y, además, útiles y laboriosas.

Declaro que no me estorban en absoluto y que

nada estropean.
Puedo, además, observar que en varias cár-

celes hay nidos de golondrinas y que está pro-

'hibido el destruirlos bajo penas severas.

Le saluda respetuosamunte, Rupperf Lnri-

lfar, de Kotbermoor.>

El 21 de mayo, el director de la fortaleza res-

pondia lacónicamente:

aQue las golondrinas contruyan su nido en

ltt cuadra. Hav alH sitio suficiente.v

El nuevo nido, que enl,retanto habla comen-

tado a redondearse, fué victima de la senten-

.cia y se cerró la celda, conduciéndose al preso

a una. relda orientada hacia el Norte,

Desamparadas, desconcertadas, las golondri-
nas comenzaron a construir simulláiieamente

tres nidos en tres celdas.

Estaban ya casi terminados cuando los car-

celeros los descubrieron y se produjo el acon-

tecimiento atroz.

En seis celdas a la vez, la pareja se puso a

construir.

tQutén es capaz de saber bajo qué impulso
obraban aquellos pájarosf

lQuizas les incitaba la esperanza de que los

l!nmbrcs darían pruebas de nn poco de inteli-

rncia y de lioiidad y les deja»an un nido!
Los seis nidos fueron arrancados,

Ignoro el número de construcciones y des-

t.rucciones que tuvieron lugar aún.

Hacia ya seis semanas que la lucha duraba,
lucha heroica y gloriosa de los defensores del

derecho bávaro contra el espíritu dc rebelion

animal.

Unos dias ruás y las golondrinas suspendie-
ron la construcción.

Hablan renunciado.

I uego se diin nn vnz baja entre los presos:
En los lavabos, en las cañerfas de dcsni.

los pájaros han encontrado un sitio donde na-

die les puede descnbrir. ni la mirada inquisi-
torial del carcelero que, dr, fue a, palpa los

garrotes, ni los ojos cspias del que, de den-

tro, husinea a la caza de lo prohibido.
Nunca un gozo más puro halló asilo en cl co-

rredor de las celdas.

¡Las golondrinas habían vencido en su lucha

contra la maldad humana!

Caiia preso sentía haber triunfado aun ellas.

Poro los guardias vigilaban...
Una mañana, los lavabos despertaron vacíos

y sin vida...
Las golonilrinas no hicieron más nidos.

Por la tarde entraban en una celda, pasaban
cn ella la noche, eslrechamenle enlazadas, so-

bre el hilo eléctrico.

Por la mañana arrancaban el vuelo tempra-
nito.

Un dia, el macho vino solo.

La hembra babia muerto.

Sin duda, los hombres no habian queisiíu
que pusiera cn lugar seguro sus huevos preña-
dos de vida lutura.

ERNESTO TOLLFR

"El Circo", por Charlie

Chaplin (Charlot)
Esta vez, las Empresas cinematográficas se

han apresurado a ofrecernos, inmediatamente

dc haberse lanzado al mercado, una gran obra:

Eí Circo, de Charlie Chaplin. Los espectadores
inadi itei1os han podido contemplar la últiiim

gran produración dr. aCharlotv induso antes que

rl público londinense. La Enipresa Sa arra ha

tenido su compensación a esta proniitud en

servir al público viendo llenarse sns tres satac

Decir una obra cuyo autor e intérprete rs

Charlie Chaplin equivale a expresar qur. se

trata de un film del inés genial actor cinema-

tográfico. Las peliculas de Charlota no están

nunca por debajo de su fama. Son siempre
obras realizadas con un arte exquisito v una
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ñlosofia hurlona, pero esencialmente humana

Ningún acl.or ha acertado todavia a das..ltv

fuerza humana que Ctfapitn.ssprsm en.todas aus

creaciones «Chartotv dioe¡eni áodss-isuai obras:
uri algo de los ;obstáculos,que..la.vida.nos pre-.,
senta, Totla su prodilsclóll puedei ttoucretame,
en' la' siguünje idea central:.el titsttt«tton del hom~

hre no esLá hecho a medida del hombre,,ttfua ha,
sido oreadu demasiftfto débil, pttztt.su corazón,y
s¡t'-'ftittbfc¡óu

~

'

i '
. n' ii n;en

Se. hsn hesito hlgtt jpuitsjgtbtzúpiojlejxgtftff litro
CO, y Se hs quert4o,ftetabtecer' una gran dife-'

rencia entre la téáNáhiótt.'llh-'fa primera par-
le de la pellrula,.y" la segunda»f;os,ique hacen

estas objeciones,.son. injustos;; :,Es kbgtas'qne.. en:

la-primera parte Lae situaciones.érómisaa ten-

gan mayor fuerza,,qae.en la.segmda porque.
eu ella está la produeciáui sn pleno desarrollo
del argumento y porquenel medical:.,eirco-

se.presta enteramente para la somisidad,char-
lotiana. En la segunda parte esfá desenvuelta
ls moraleja sentimental, 6, clara está; las si=

luaciones cómieas no pueden .ser :,tan frecuen-

tes. Pero el gesto final, :ls; retirada,de «Char-

totv después de haber dejado labrara la feli-

cidad de Lo4, su andar tsn «chaslotescov, es

quizá superior a las süuaciones de.,ls,primera
parle. Ciertamente que se observa algún apre-
suramiento en la segunda parte, pero esto sólo

es debido a que se hizo en dlsthtta época que
ls primera, a consecuencia ds la .iulerrupci6n
que sufrió por el asunto de su.dávorció.

Ei vagabundo humano

Procedente de una familia de arListas de cir-

co, actor de pista en su juventud, «Gharloti
conoce bien el ambiente, ha sabido sacar todo
el mayor partido de él. Toda' la .pelfcula se

desarrolla en un gvan circo 'ambulantéi del es-

tilo del circo Krone, o del circo 'Barnum, de
los Balados Uiüdos,: el mayor. del 'mundo. En
este medio, «Charloto coloca su tragedia hu-

mana, donde la risa oculta to-drmuático.
«Ghsilot» es el vagabundo de Lodatr sus obras.

Cuando está presenciando el movmttento ex-

terno del gran ni'>, per .accidente involunta-
rio se convierte en cómPlice de un ládrón. Per-

seguido por la policla, «Charloti llega al in-
terior del circo. En su huida 'precipitada de
la autoridad penetra eu.el labemnto'de espejos
del gran circo ambutaúte: :Ea combitiaeión' de

espelos da la ocasi6n para que la sana cemi;
cidad "del' genial número se manifleste en todo
su -poder: -Esta- sol sena vate-red ~gha.

El circo amptflapie,«ttrtlvjeñtt,ttnagrau crisis.
El público uo'uéútfe;

wo'ha)'titftheros
sensa-

tüonaies; los psyamts hacen. oran. Slanpuogo-
nérselo, «Chanlotv,firoduce .el:, regacijtr,,gene.
ral- dcl público que stsiate al .sspecfáauto.-, Cen
una elevada filla de.platos y un;asno: sus.le,per ;

sigue, e) vagabundo:causa la delicia delinúbl
co 'El. empresario, iferozny. brutsli decttje -ex-

lolarle. Sm revelatle iaa,intenciitiues,nte .uti
iza eomto un nuevo"uómicoidetfarñs .; =,, ¡

Pero «Charlotz. em siempre romfattioo al ser,

vicio de la tusticia humana: Ia ecuyére es hi-,
jastra del director del @reo,,que.ka. maltrata
viotentameate. El vagabundo,, se eoavierte . ets
su protector, y.lentttmente suzge. el amor por
stt projegids; sin -embargor la .sctrffére ha e«t-

Lihffatjo su 'émer ú otro.,'ál eqúlhbrista:de ti

coinpañia. Sufre «Charlotv interjorments, . sl.

interno tiempu que Protege„al, amor.de,ats~,
ga. V .después de,llevar a, cabo,.elneniare,4e. ja;
«ñuttérs,, y: ret equilibrista. ; «Cjtttsiots„: ef, „vaga-¡
buido de siempre, parte solo con stt.lindar',ps-.
Lrafaiarin en buSCa,de,O«ra,tayentura...

. El argumenlo iio, eitiqte,eú.,iii como,,totftt
protlucmóu «charjolíanai qs :de,'tm 'ggsn pájtb,
tierno.. Un gran.,fondo, huntano tmnsoqrrq si,
través-ds :lodo eJ, Slm.. —,senl irujñtlttt,butmlntj .turbe
es, lai. earaeleristica 'esencíal de;,ssts,genio.40:
la cinematografía. „„',¡

«Charlot", gran autor y director
''

eseentco--

si,echartoti se núm presenta en fjf .ciittij en

toda la madurez de actor, úo desmerécé áada
costo' auter y dtreetvii escénico. T>oda la reili-

zaeión del argumento es perfectá. Sida sobra,"
Lodo- es, sobrio y justo.

En El Circo no se ha escatimado nada; todo

es real, todo es justo. A pesar de parecer apa«
rentemente una pelicula de poco costo, «Char-

lot» ha invertido en ella un gran capital. Para

filmar dicha obra, durante más de un año han

exigido alojámiento en Hotiyvvood elefantes,

leones, tigres, caballos, burros; monos, 'Para

el entretenimiento y subsistencia de estos ani-
males se han gastado cerca de 60.000 libras.ca-
l.erlinas. Mtenttas se lilmsban las escenas en la

pista del circo, escenas que algunas veces ne-

cesitaban 2:000 personas, se gastaron 13.000 li-

Lros de limonada, 3.000 de soda, 2,600 sesos de

cacahuetes, 5.706 salchichas e igual cantidad
de panecillos. Además han tenido que traba-

jar numerosos «extrasi. y es sabido que «Char-

lot> acostumbra a retribuir Sien el trabajo.
En El Circo, a pesar de los inconvenientes, que

hs encontrado durante su realizaci6n,,ie ob-

serva una perfecta unidad de acción. Muchos
hsn comparado El Circo con la tfu(mera d«l

oro, valorizando más ésta. Creemos sinceramen-
te que es una equivocación llegar a' semejante
conclusión. Juzgamos que El Circo es la peli-
cula que marca la más plena madurez artfsti-
ea de «Chailotx Puede que "sea superada' pot'
la obra en que actualmente trabaja, El Cliib de

los suicidas pero hasta ahora Bl Circo es la

más'cumple@ de'Ias peliculaé de «Chaaletib
Serla pueril,' déspúé4' de-haber dihhb:qne la

obrtt'es'perfécta' de' rea\fhaetún e lúterptvtthelóa;,
séñalhr. Eétklléá pttrttcteiattjcos'ae"-fa obtaíngtui
Cná traúfear lOda" Núi -'pétteétO; que iéúñsParéee
una hére]la sehafttr úriés étteenasi4omn vnvttev
riores 'a otras.'

'

hCbar)ot», artista jjojyolatr
9esde.mts :,primems-;unces-sobre el sáptfutto

arte en hts columnas.de QOST&IIERthki- szo-he
dejado de exprlesar miiadmtrapió«t hacia'.iGharlie
Ohsplin: Pero al haeentoiinct me.iha thovtdo,atst
Latnente un granneutuaiaamO.pnr, el Saeejente
actor.que es «Chaelotsi sino.también nnaqfmnn
ca. simpalia per el arte pttpulsr-.ttuts cultiva.n

iga otertoz medios,'de «vabguarditrz-cettsLitujv
dos per esas minorlás,selectas iqae haces ;det
arte nna apurev se hs manifeslai1o úttimsmettte;
nna tendencia. s,presentar a «Charlotx como

un artista de. miuoris,. iueomprvtndido,pasa; Q
gran,público. Profundo. error que. sa prettistz
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combatir y que repetidas veces ha desmentido

Etlarlot» en sus declaraciones y líóros, EChar-

Ibts' no es un actor de Eexquis<tosn; es un ac-

tor 'popular. Para él, cala es su mayor gloria
y su aspiración.

La risa sana que las piruetas humanas de

áCharíot» producen en el gran publico indica

úe Chariie Chaplin es el gran actor cómico

adultos y niaos. Nadie como él sabe des-

i'tar la carcájada franca, sincera, alegre. Y'

oífríí ésto porque es sobre todas las cosas un

actor para el público, para la masa, de donde

ha sahdo y.de la que nunca ha renegado.

]oxx MÉNDEE

as gracias a todos

Nuestro querido amigo y director de

POST-GUERRA¡ Rafael Gimenez.Siles, ha

recibido numerosos testimonios de amistad y

aimpatia con ocasión de la situacion cn que se

encuentra actualmente.

La Redacción de POST-GUERRA se con-

gratula de que Gimónez-Siles encuentre la

adhesion mora! que su conducta merece. Ello

conforta y le anima a seguir por la ruta que

ha marcado como norma de su actuación.

Muchas gracias a todos los que por carta o

verbalmente se han solidarizado con nuestro

Gimónez-Siles.

sns dc ficción entre Inglaterra v iris Estados

Un<dos.

Tales écínrhns nos rinden un gran servicio

en el momento en que las lechas entre íos

sírusísv son cada vez inás complicadas y difi-

cilcs de seguir sín un buen esí.udio precedente
de la siluación, íal coiuo el que nos ofrece

L. Picher.

a)crome, 60' latitude Nord», por Mau-

rice Bedel
'

(aNottvelle Revttc. Fran-

caise», París)
No es por pura azar por lo que semejante

producción ha obtenido los sufragios de los

<'oncourt, Como trabajo deí,pequeño. burgues
de letras fraiicés—completaiuente francés—.,

eí Veros<e de M. Bedel es bastante acertado.

El !crna < s nna aventura de amor en Norue-

ga, entre uri joven cretino salido de cualquier

jcsníli<<a de letras francesac, pongamos la

N R. E., o niej«r todavia /VD<se<viles L<íís-

r«ires, v ona estudiante en Noruega de exce-

lcnlr. familia, claro está.

El francés ec l<anal. m. iunificaute, estúpido;
li< mbre <le letras, se va al exlrarijero a expío-
lar su mercancía. La noruena es realista, de-

porí.iva, sin prejuicios. Estudia la astronomía

con telescopio y el amor con un inateriai pro-

filáclico apropiado. La conclusión es que sólo

las franceses saben reinara, es decir, svolver-

se locas», csentirse heridas eu el corazón<,

<adorar»—

pero sobre todo casarse—con un

buen coní,raío ante notario, fundar un henar,

regir una familia, todo según los ritos y las

tradiciones de la burguesia francesa.

Cuando Jerome. extasiado a loc pies de ssu

bien amada», balbucea su centimenlalismo y su

literal,ura, con los ojos elevados al cielo y las

manos jvnías, la noruega, positiva, le propoim

que se entreguen al amor. Jerome no puede,

porque es osilivameníe incapaz Necesitaba la

u
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i A N UES TROS LEC TORESI

i A NUESTROS AMIGOS/

EXCELENTES OBRAS A PRECIOS ECONÓMICOS

El servicio de libreria de POST-GtjERRA ha establecido un contrato con la im-

portante Editorial Biblos, rtue en poco tiempo ha realizado una excelente labor de

divulgación de los mejores libros de la literatura mundial, rtue nos permite ofrecer
ediciones populares de magnificas obras a precios económicos. Dirjianse los pedidos

a nuestro servicio de libreria.

Al precio de noventa céntimos cada una, ofrecemos las siguientes obras:

La Caballería ROja, porBabel.

LOS Je abajO, por M. Azuela.

(Novela mejicanaj

Barbos de Estopa...,~.D.,t.;,i,;.
Todas estas obras, de gran formato y de más de 60 pági-

nas, llevan numerosos grabados del pintor Maroto.

Estas mismas obras, cuyas ediciones populnres ofrecemos a todos nuestros lectores y amigos al .

módico precio de NOVENTA CENTildOS ejemplar, se encuentran de venta en todas las

iibrerias a cuatro pesetas cincuenta céntimos.

Deben hacerse los pedidos inmediatamente. Poseemos de estas ediciones populares solamente

un reducido niímero de ejemplares, y de ser grande la demanda todos los pedidos no podrdn
ser servidos.

OBREROS, ESTUDIANTES: Solamente por noventa céntimos

podéis leer:

LA CABALLERÍA ROJA.
—

Novela que describe momentos intensos de la lucha

del ejército ruso en los días de la Revolución. Su autor, Babel, es uno de los gran-
des escritores que han surgido últimamente en Rusia. Tiene toda la fuerza descrip-
tiva de Tolstoi.

LOS DE ABAJO.— Excelente novela de costumbres mejicanas. Su autor nos relata

la tragedia de la gente humilde, de «los de abajo», en Méjico. Esta obra ha mere-

cido en todos los paises de habla española el elogio máximo de la critica.

BARBAS DE ESTOPA. — Obra debida a uno de los más grandes novelistas que
han existido en el mundo. El gran autor de «Crimen y Castigo, de «La casa de

los muertos», de «Los hermanos Karamazof~, se muestra digno de su gran talento
.

literario en BARBAS DE ESTOPA.

Haced vuestros pedidos a la Administración de POST-GUERRA

Es una verdadera ocasión la que ofrecemos de adquirir grandes obras al precio de

NOVENTA CÉNTIMOS EL EJEMPLAR
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Biblioteca POST-GUERRA
Con el fin de facilitar a nuestros lectores el estudio de todos los problemas y doctrinas que mantienen

hoy en lucha a la Humanidad, hemos creado la Biblioteca de la Revista, recogiendo todo lo más intere-

sante que sobre estas cuestiones se ha editado en espanol. También incluimos en la BIBLIOTECA

PQST-GUERRA aquellas obras literarias que por su orientación conducen a la preocupación por estos

problemas.
La BIBLIOTECA POST-GUERRA' servira cuantos libros aparezcan anunciados en esta Revista y los

que Figuren en las listas que iremos publicando.
Haremos los envios inmediatamente de recibir su importe, corriendo de nuestra cuenta los gastos

de franqueo.

LISTA DE OBRAS

El Capital, por Carlos Marx.... 5,00 Entre campesinos, par 'la!atesta.

Manifiesto del Part!do Comunista, por Marx y Doce nruebas de ia ;r:ex:stencia d :!.as.
"

.-

Engels ....................... 0,50 S. Faure.

La guerra civil en Francia (Histonc ifs lc Com- E! dolor universal, par S. r a re

niunej. por Carlos Narx..... 0,50 Contestaci .". a una crc n!e aar
'

. : . re

Carlos Narx y la Internacional: Documentos his- Ei imperio de la muerte. or i ar: enk: v E: te-

tóricos .

3.5' ii a. m Rus:s, pa!

Carlos Nsrx: su vida y su obra. ror Nax Beer. 2,00 Pan. por Knut Havmsun
Los origenes del Partida Comuntsta bolchevi- La espuela, I!or Joaquin Arderi s

que en Rusia, por G. Zinoviev ...... 0.40 El fuego!3. edicion!, por H. Batan se.

El mundo capitalista y la Internacional... 0.30 Claridad (2.s edic!óni. por H. Barb ss .

La nueva organización económica de la Rusia El resplandor en ei ab:smo. aor In =ara =-=-.

soviética, por H. Terracini.. 0,20 Algunos secretos ael voraz'n por '-"'. Bar.

Leiiin, par Trotsky........... 5,00 Encadenamientns ig!n;-„-. !, ;ar .'-i. Bsr

IJna antorcha en las tinieblas del mundo (Lenin: Los verdugos, por H. Barbusise
el Hombre), par Máximo Gorki.. 0,25 Fuerza, por H. Bsrbusse.

Lenin: su vida y su actividad, por G. Zinovlev. 0,50 Fatalidad. por H. Barbusse.

El Estado y la Revolución proletaria, por Lenin. 3,50 Jesús, por H. Barb ss»

Idea! io boichevista, por Lenin.. 3,50 Los Judas de !es s, por H. Ba-:este

El comunismo de izquierda, por Lenin . 3,50 Nosotras, por r!. Barbusse.

La Tercera Internacional, por Lenin. 3.50 C:encia y can=z n,
"-- .'. '=c=..:

El capitalis!no de Estado y el impuesto en aspe- Inquietudes! v=rsas:. p-r
'

Ac:nn
.

cie. por Lenin.............. 3,50 Las ciuda-es v '.os a;ó~s.." C. Fed-

La victoria pro!etsria y el renegado Kautsky, La caballer.'a ..a,'s. p„r I. Babe.'

por Lerin.............. 3 53 Los de sba!a. p;,r Acucia

El A B C dei comunismo, por Iv. Bajar!n. 3,=z! Chsrlat, par Enr "„!ie Pa. !a ..;—

El Programa de los bo!cheviques. por ibk Bujarin. 3.5'! La mancebia de n.a 'an:a '!r
' '

E! triunfo de! bolchevismo, por L. Trotsky.. 3,53 Ls leyenda de híaaa:a G!r=-. a'

Terrorismo y comunismo (El cnti-Kcctskg). par Dar;e.

L. Trotsky............ 3.53 Cuentas vaga':u!,da. -„'- .':. :x-—

Literatura y revolución. por L. Trotsi y . 4,50 Una infanc!a tr~á- :ca. ; ", .'-í :;
— :. G ."

éAdónde va Inglaterra3, por L. Tratsi y ... 3,50 El patrono. por .".áz:mn !ar'-

El bolchevismo y la dictadura del proletariado, Ni vida en la ni.".ez

Radek, Trotsky, Zinoviev. Len!n, Corki, Ka- Los siete ahorca'ns,,-cr
'

-'- -. ie;

lontai, Lunatcharsky, Chicherin, Burarin y N;- Judas Iscariale. p . An.':re -.,

kolsky............. 4.W La r!sa roia. por L. A! 're:e:

Legislación bolchevista rusa. 5,C" Memorias de un,"re-

El Código ruso del Trabajo, por F. Hostench. ~.'X Hac'.a las estre."ss. ::- L. A

La Tercera Internacional. par C. Pereira 3,50 La vi.ia del han!bre. p .- L. '--: ;e =

Trayectoria de la Confederacion Nacional del Barbas de estapa, par F. a-to e-,=-'--

TrabaJo, por Oscar Pérez Solis.... 1,25 La casa de!as m,;er!a=, ;or =. '"=:a.=

Las nuevas sendas deI comunismo, por E. To- Tragedias obsc ras. por F . !s:-.e;=-

rrslba .
3,50 Tres novelas, po. F. Do-ta:es'..y.

Impresiones de un viaje a Rusia, par i. Acevedo. 3 00 Nietatcka Nezvanava, -.r ." D:.-t

Ls nueva Rusia, por J. A. del Vaya..... 500 El c"pitón R;b i'ov, por A. K,pr!i

Socialismo y movimiento obrero, por Sombart.. 3.00 Ls evoiuc.ón rei.giasa de la Hu!na-.-'. ='

Sindicsiismo revolucionario, por G. Sorel .. 4,00 Kreg!in=er.
Reflexiones sobre ls violencia, por G. Sorel. 8,00 La nueva apatía: 1930. par G. G. Nar-!a

Dios y el Estado, por Bakunin. 1,00 Andaiucia, por G G. Nsrato

La Anatsptis, por Eliseo Reclus....... 0,20 La crisis de la democrac.a eur =.:=.. =:-
"

Artistas y rebeldes, por Rodolfo Rokee.. 4,CKl Bann

Administración provisional Marquéis de Cebas, S
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3 libros claros e interesantisimos

de*. critica de las religiones

Félix Sartiaux

La Fe, la Ciencia y el Poder eclesiastico en

la Edad Media

Traducción de Manuel Pumarega. 4,50 pesetas.

(La lucha constante y encarnizada entre la ciencia y el sacerdocio)

Alberto Houtin

Bre'e y popular Historia del Cristianismo.

Traducción de Angel Pumarega. 4,50 pesetas.

(El desarrollo interno y la fijación de los dolamas del catolicismo)

Ricardo Kreglinger

L.a e vo l u ci ó n r e l i g i osa de la Humanidad

Traducción de Angel Pumarega. 3,75 pesetas,

(Los ritos, los mitos, la mentalidad primitiva, los dioses)

En todas las librerias y en la Administración de POST-GUERRA
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